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Oración 

 
Ninguna oración sincera se pierde 

 

Ninguna oración sincera se pierde. En medio de las antífonas del coro celestial, Dios oye 

los clamores del más débil de los seres humanos. Derramamos los deseos de nuestro 

corazón en nuestra cámara secreta, expresamos una oración mientras andamos por el 

camino, y nuestras palabras llegan al trono del Monarca del universo. Pueden ser 

inaudibles para todo oído humano, pero no morirán en el silencio, ni serán olvidadas a 

causa de las actividades y ocupaciones que se efectúan. Nada puede ahogar el deseo del 

alma. Este se eleva por encima del ruido de la calle, por encima de la confusión de la 

multitud, y llega a las cortes del cielo. Es a Dios a quien hablamos, y nuestra oración es 

escuchada. 
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